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En olas ns su vida on aras de 
un ideal grande y hermoso, ideal que no 
podía llegar á los cerebros estrechos y 
serviles de los jueces que los condenaban. 
- «Remembrando las horcas gloriosas allí 
erigidas, evocamos los nombres queridos 
de Parsons, Fischer, Spies, Engel y de 
Luis Ling; (1) y no los evocamos por, es- 
phitu de idolatría, nó; los recordamos pa- 
ra presentarlos como ejemplo al proleta- 
riado que lucha en pró de un porvenir 
que ya se avecina. 


El 11 do Noviembre recuerda el epílo- 


go de un drama que tuvo por escenario 
la ciudad de Chicago y por actores á los 
apóstoles que hoy recordamos; y al recor- 
darlos no es por los caídos, que para no- 
sotros no hay mártires, ya que cada ser 
cumple su cometido en este planeta que 
llamamos Tierra; lo recordamos para que 
á todos los proletarios militantessó nó, á 
manera de faro lominoso, los guíe en la 
conquista de sus derechos. 

Los treinta años trascurridos han im- 
preso en la memoria de los que anhelan 
la redención humana, la firmeza y Teso- 
lución de Jucbar por la implantación de 
una era de júasticia y de verdad. 

Lo quo la justicia federal de los 191%. 
UU. pretendió al dar muerte á estos ino- 
centes ha tenido resultado negativo. Los 
queen vida fueron propagandistas y sen- 
bradoros de ideas generosas, sintiéronse 
satisfechos al morir, seguro de que con 
ello gus voces se multiplicarian, y éste, 
es nmno de los mil anatemas que hoy abo- 
fetean á la policía yaquee y hablan al 
proletario de un porvenir mejor. 

Parodiando á Frank)in, Fischer decfa: 
Sí, prended y ahorcad á los agitadores, á 
los anarquistas y veréis la maravilla de 
moverse por un sólo deseo á todos los 
obreros del mundo; y voréis la maravilla 
de levantarse ol gigante del trabajo dis- 
puesto á aplastar al gigante de la explo- 
tación. Prended y ahorcad, y veréis cuán 
pronto 08 arrancará el pueblo vuestros 
privilegios y vuestros monopolios. 

La terrible tragedia de Chicago es el 
sangriento presagio, es el anuncio á dés- 
potas y tiranos que ya caducan sus jm- 
posiciones al despertar consciente del 
pueblo. 

INFANTE. 
Callao, Noviembre 1917. 


mm. —Este último se destrozó con un caebueno do 
dinamita negando así, á sus verdugos, el placer de 
vlctimarlo, 















Uni vez pai ha coalidad TE el vandn: s 
lismo autoritario, se ban puesto de manifiesto, 
El pueblo lo escribió con sangre, saciando nsíÍ 
hordas policinles. Hoy como ayer, víctima siem- 
pre el-pueblo 4 cuyo nombro se afianzan Ins ti- 
raníus, recibió el zarpazo de la bestia. Y la les- 
tin volvió su eubil, para acechar mejor los pases 
rebeldes. $us garrks han sido hechas groseras. 
mente pura herir £ la Libertad. p 
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El absolutismo del poder siempre fué ln eseñ- + 
cin de todos Jos gobiernos por más democráticos”. 
que se crean. Todo poder, Jara ser tal, necesi-" 
ta enbezas apinstadas bajo sus pies. La ley no, 
es sino el yugo que justifica la necesidad de la 
esclavitud para la existencia del poder; y si Ja - 
ley no bastára, el plomo y el sable son un com-* 
plemento indispensable-daLe ceo hiobena nara Ccum- 
plir éste su misión. : 





La Libertad, idóndeexiste? La Libertad co--* 
mo medio y como finalidad superior de Ja exis- 
tencia sólo puede existir en los hombres, nunca 
en el poder. El poder no puede basarse en la 
Libortad, porque ello sería su negación, Y un 
pueblo no puede considerarse libre mientras no” 
se haya hecho consciente de su fnerza del poder. 
A mús Libertad del pueblo equivale disminne ión 
de autoridad enbernativa. Y como todo gobier- 
no no cederá ú In Libertad por, designio propio,” 
no hay otro medio sino la fuerza para vencerlo, 
y no hay derecho posible mientras no exista ln 
capacidnud necesarin pura ejercerlo,” 





El pueblo y el Cobeeno no pueden cumplir: 
una misión conjunta, porque son contrarios.en: 
sus intereses mornles y materiales. Elsegundo! 
detenta lo que produce el primero y contra la: 
razón de éste se impone ln violencia de aquel. 
Ióste es problema que pretende declarar resuelto. 
de ln democrácia con éste nbsurdo postulado: Ñ 2 
gobierno del pueblo por el pueblo, a 

El gobierno del pueblo por el pueblo, existirá. 
cuando éste haya anulndo el die que pesa — 
solwe €l y cuando se he. ya considerado ducño de 
su propio destino. llasta hoy el pueblo .no es. * 
dueño de su existencia. pues ni es suyo el fruto . 
de sus sucrificios, las riquezas elaboradas con su ; 
fuerza, ni las libertades “conquistadas Á su hom- 1 
bre. : 





EN 


“s; In justicia existiern en los códigos, éstos no ¡ 
serían impuestos por medio del plomo y del sn- * 
ble, porque el Órden existe como consecuencia | 
armoniosa de lns leyes de paco y, ho por, las; 
imposición. 





El órden que necesita el iead es la renliza- . 
ción de los anhelos de justicin de. cada .hombro | 
que no consiente explotar ni ser explotado, que + 
renuucia f la esclavitud, como renuncia Á la nu--; 0. 
toridnd esclavizadora, que so siente con derecho , .,- 


á todo lo que produco, con libertad para regir 
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- La historia es una sucesión interminable de 
revoluciones de ascenciones y de cuídas. Lus 


,más odiosas Ó alsolutas escinvitudes no han ro-. 
- ducido á la humanidad, que marcha ú pesar de. 
“Jos obstáculos hncin su libertad. Y todus esas' 


“revoluciones han sido del pueblo contra el po- 
der. Históricamente, y por ley de lo naturale- 
zo misma el pueblo y el poder son dos fuerzas 
que se repelen. El triunfo del uno equivalo al 
despotismo, y el del otro ú Ja Libertad. No ban 
podido vencorse aún en la tremenda lucha uni- 
versal. Poro, sin dada, el que resistió ú todus 
las barbaries y todavía lucha el pueblo, el que 
ahora piensa y acciona en Rusia, vencerá, 





No es, pues, In primera vez que ol pueblo se- 
lla sus pasos con sungro. Ln bestia debe ceder 


al paso del hombre, porque lu naturaleza traba-. 


ja con norma invariable por su propia perfec- 
ción indefinida. Y nsí como se sucedon las es- 
pecies y los Órgunos son crendos con mús per- 
fección por la necesidad de las funciones mis- 
mas, lo que es inútil Ó es perverso y es contra- 
rio ú la finalidad superior de la existencia, debo 
desaparecer, y las funciones de las idens creurán 
los verdaderos órganos de Ju Libertad. 


X. X. 





CARIDAD? 


"En nuestra justa sociedad, signe In cliso pu- 
diento embaucando Á los desheredados de In for- 
tuna con sus fingridos íctos de filantropía, sin do- 
jar perder aquellos momentos oportunos en Jos 
cunles saben que su actitud les exbilirá con gran 
resonancia, adquiriendo renombre, surgiendo en- 
tonces Éstos, con ol untifnz do ln £enerosidad; do- 
«nando parn refugios, orfelinatos, ete., tolosus 
cuntidades que asombran á los que nada tienen, 
y gue sólo.es una pegueñéz comparado con los 
millones de donde ha sido sacudo dicho donnti- 
vo; do aquella riqueza acumulada á expensus del 





¡ Hhumbre y las mierins del pueblo de su propio su- 


dor y sacrificio; sus legítimos riquezas en manos 
«de los grundes señores y dueños de lú tierra y de 
nuestra existencia. s j 

Do todo Jo que.dan y quieran dar, nuda hny 
nllí do ellos, sólo el alarde que hucen de beno- 
fuctores del pueblo, con marchadns espectativas, 
y que apoyados por Ju" prensa mercantilista, que 
reproducirá mujestuosos rebtralos ucompañndos 
de sonados artículos, endozurán: sus próximas 
enndidaturas Ó por Jo inenos * perpebuarso . una 


*. personalidad para lo futuro., , : 


Mientras Éstos caritativos” por conveniencia, 
sigan creando centros de caridad, nuncn se con- 
seguirá hacer que desaparezcan las miserias que 
hoy afligen á los hijos del pueblo; * Siempre so- 
guirún los niños tiritando de frío, por Íulta do 


abrigo; mul cubierto de harapos, soportando las : 
rigarosidades del invierno y la rudoza del hum-. 


bre, en tanto que losipadres alquilan sus mús- 
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- “gus propios destinos, con voluntad parn sembrar [| culos por un mísero jornal, que apenas si.alcan- 

"del bien sobre la tierra. .. a do A zo para una insuficiente alimentación, trayendo 
> A : E por consecuencia el debilitamiento del orwanis 


mo, con In posible anciana que le encaminnrá 
irremediablemente ú la tuberculosis, - terriblo 
poa] que nzota ú ln cluso proletarin en forma 
alarmante. De aquí entonces que traiga por re- 
sultado la triste horfandad de la infancia, y si es 
cierto q? no es esta sola enusa, sino otra la que 
también arroja niños al arroyo, se verá que esta 
circunstancia también tiene por orígen la mise- 
rin quo acosa á los padres obligándolos ú apelar 
al doloroso recurso del abandono, única puerta 
que encuentran en su éxtasis de desesperución; 
guien objetará que es dureza de sentimientos, 
pues bien: todos sabéis que no hay efecto sin 
enusa, y entonces tenemos como efecto, el sen- 
timiento endurecido, y como causa, la Úrinica 
explotación de los poderosos. 

Y parn estos males que de nosotros huce pre- 
sn, se levantan los monótonos” Hospitales Pre- 
ventorjums, Cunas maternales; obras todas éstas 
no inspiradas en sentimientos de amorá Ja hu- 
manidud, sino que guiados por conveniencias es- 
peculntivas, forman los hospitales donde encon- 
trarán campo de experiencia, donde los infelices 
servirán pura elensayo de carreras médicas; pro- 
fesión que también dá píngues utilidades. 

Otro de los mayores sarcasimos es, hoy, aquel 
establecimiento Hamudo “Preventorium Byron”, 
formado en Lima, para asistencia exclusiva do 
tuberculosos, ahí van dinriamente Jos ntacados 
de esn enfermedad á recibir paliativos que jn- 
mús curnrá dicho mal, además que son nleccio- 
nados del modo como han de conducirse para 
evitar la propagación de dicho mnl y ciertas 
otras prescripciones que mús bien resultan erue- 
les 6 inhumanas cuando bien saben los señores 
facultativos, y poderosos, que estr enfermedad: 
requiere buena nutrición por medio de snficien- 
te y seleccionados alimentos; con el cambio de 
lugnres que por su clima reuna condiciones es- 
pecinles pnra combatir dicha enfermedad; cosas 
éstas que ln clase desvalida no le es posible lm- 
cer en el presento Órden social, por sus pésimas 
circunstancias económiens y que, antes por el 
contrario dicho mal toma mayores proporciones 
por tener que seguir habitando viviendas insu- 
lubres, fíltus de luz, do ventilación, de expun- 
sión, ate., factores éstos principales de vida. Y” 
si ñ ésto ngregnmos la escasn alimentación, Jn 
pésima culidnd de los nrtículos que Al pueblo Je 
tocn consumir, tendremos, que la compañía con- 
Lrn ln tuberculosis habidas y las campañas por 
huber, no serán nada más quo una ruin especu- 
Inción. ! 


plena disposición de todas las clases, como leyí- 
timo derecho, y no pretendiendo hucer que unos 
vivan por la: misericordiosa caridad, impuesta 
por los más incapacitados, puesto que no son 
enpaces siquiera do producir algo de todo lo que 
consumen. Ñ 

: C£SAR ALFARO. * 
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¡POBRE LADRON NOCTURNO] 


pe . yy 

Jl pobre ladrón nocturno, buscador de 

gallinas y trapos viejos, ha perdido su 
noche. He adivinado por los ladridos de 
los perros, cuántas tentativas hacía “por 
entrar y llevarse la tohalla olvidada cer- 
ca del tapial. 
. Las estrellas, con su intenso fulgor, en 
la noche límpida y sosegada, parece ani- 
marle á escalar el pequeño muro. Más 
“el perro guardián y el foco de luz eléctri- 
ca, indiscreto y deslumbrador, Je rechu- 
zan, y el pobre ladrón vacila, ge aparta,; 
vuelve, y otra vezsealeja temeroB0, y con 
la Megada de la aurora, se va descorazo- 
nado y sombrío, con tardos y despecha- 
dos movimientos, como una fiera que no 
pudo cazar. 

Ahora, á rofugi iarso á sn vivienda, un 
enartecito euejo y obscuro, en un arrin- 
conado mesón, á orillas del Acelhuate, 
donde los miasmas acaban con la volun- 
tad y la fuerza. 

¡Pobre ladrón ratero! ¿Porqué no he- 
mos de ayudarte? ¿No sería también una 
'avidad, dejar como olvidado, accesible 4 
tu mano timida y anbelosa, una tohalla, 
una camisa, cualquier cosa que pmeda 
mañana darte el pan? 

¿Porqué nó? ¿Qué menos vales tú que 
los otros? ¿No viven ellos también, los 
pretensos honrados, del robo, del engaño 
y de la mentira? ¿Y qué más eres tí res- 


ponsable de tus vicios que ellos de sus 
virtudes? ] 
, 2-4 
¡Pobre ladrón nocturno! Tal vez en 


verdad, hay más en tí una alma y un co- 
razón que en el duro explotador honora- 
ble, y en el jnez intlexionable que te con- 
denará, y en el sacerdote que pretenda 
absolver tus culpas. Ea 

¿Y porqué he de enseñarme tanto en 
que no me robes an andrajo, nna prenda 
gue me es casi inútil, cuando Jos otros 
con 8a moral interesada y suse leyes ab- 
aurdas, absorben casi todo mi pan? 

¡Una nóche perdida! Y si tienes hijos, 
ó una madre viejecita enferma, ¿con qué 
voz gin aliento les dirás al entrar en tu 
sucia guarida: no he podido hacer na: 

dal... .paciencial...:tal vez esta nochel 


] PoR ladrón nocturno! 


ALBERTO MABFERRER. 
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. En la mísera cabaña gue entre espesos matorrales, Y 
se destac 

En la estrecha buardila, al final de la escalera, . >! 
donde habitan de Ja aguja Jas anémicas obreras. *' 

Tn las minas do se extraen los preciados minerales, 
para exclusivo disfrute de ab soclales. ; 

En el mísero tugurilo de los tristes proletarlos,' 
do pululan Jas tinieblas de Jos siglos legendarios. - : 
En Jos antros tenebrosos de Jatídicas mazmorras, 
salpleadas sus paredes de macabras manchas rojas, * 

lén la nave q' surcando la inmensidad delos mares 
impulsada frágilimente por los hornos infernales, 

Jn la fábrica y taller, donde quiera se halle el parla, 
se precisa de la ldea, la Tadlante luminaría, - 

Luz que irradle, luz q) ataque con titánica ujanza, 
las tinieblas cerebrales de horrorosas remembranzas. 

Luz potente, penetrante, luz, más luz, , 
Juz que dielpe Al ambiente tenebroso de la cruz. 

Luz roja como la sangre de Irredentos proletarlos, 
luz q? descubra la Infamila de autócratas victimarios. 

Luz que caliente las almas de cuerpos aletargados, 
que en ellos desplerte el ansía de alejarse del pasado, 

Luz fuerte que carbonice las células primitivas, 
que vengan inoculadas de egoísmos homicidas. 

Luz q' inunde nuestro globo en toda su inmensidad, 
Juz que petrifique el lado. del organismo soclal, 

Luz grande, a vivifique, a! Infliame nuestramente, 
que labra vía as A el dente. 

Luz, en fin, con Jlamaradas q'al cielo quieran tocar, 
y reduzca á cenizas la Trilogía Social. 


ap 
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HUYE FRAILE - 
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liuye fraile, no aguardes á la, aurora; 
huye vampiro 8alpicado con Ja sangro de 
tu víctima, el pueblo te maldico; el niño 
huye de tn sombra; el viejo contempla la 
desfachatez de tu maligno rostro y el ox- 
plotado obrero mira en tu vientre el de 
un vampiro; desvergonzado ante la faz 
del pueblo, ofreces tesoros en el cielo Á 
cambio de que te eutreguen los bienes de 
la tierra; sayón, escondido en una cueva 
inmunda del confesonario maldito donde 
Jleno de Jascivia crucificas el pudor, don- 
de brillan tus ojos de felino preñiados do 
logs apetitos sensnales. 

Ridículo imitador de log sacerdotos pa- 
ganos, llevas en tu cabeza el distintivo do 
los sacerdotes egipcios, lá corona que re- 
presenta el disco del sol; no mientas más, 
no sigas vendiendo la sangre de ese Cris- 
tol 

Huye, que el hijo del obrero redimido 
convertirá tu templo, guarida de la infa- 
mia y de la estafa, on alegre taller en 
donde entonará el himno grandioso del 
trabajo! 

Fraile, redímote, busca en el trabajo 
tu salvación; el que no trabaja vive de 
log demás; tú no trabajas! 

3) pueblo produce, tú consumes. 





wa débilmente ante crudos envernales. 0.5 50 
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se EZ cal patria cubierta de crespones te mal. 
EII COC 

Tus prédicas satánicas Y han causado 
el exterminío de los miles de hombres en 
Jos campos de batalla, ya no tienen eco; 
', el golpear del martillo del” obrero calla 
tu oración, porque la oración del trabajo 
01 68 la que dá vida. . 

“22. ¿Deja 6l traje talar, toma la blusa con 
¿¿*, (que el obrero en el altar del labor oficia; 
“2 deja el misal cargado de inicróbios y'en 
¡. — c¿ambio aprende la obra de Forrerl 

No lughes más por tener á tu lado á 
esa di084 sublime, incomparable y santa. 
y que lleva el nombre de mujer. 

o, ¿No to arrepientes al ver los estragos 

de tu obra maldita? ¿Adónde está la ca- 
ridad que predicas en el templo? ¿En 
«dónde el asilo que guarezca al deshere- 
: dado huérfano? ¿En dónde los planteles 

'—— guerecojan al hijo del desheredado obre- 

: ro para enseñarle la oración sacra del tra- 
bajo? ¡Ah! ¿No véis cuantos cuerpos 
desnudos recorren nuestras calles mendi- 
yundo abrigo y pan? ¿No véis cuantas 
uudres desgraciudas con gus tiernos li- 

t Jos en log brazos, azarosas y meditativas 
gu sientin casi exánimes en la portada de 
tu lujoso palacio implorando alivio en 8u 
dolor? ln cambio tu gozas arrancandoá 
jirones lus palpitantes eutrafías de este 

pueblo crédulo y sufrido. 

Frailol Deju esa cruz que yo 88 la de 
Cristo y ul la de Serepis trazada por. ma- 
nos de los sacerdotes egipcios. 

¡Victimario de Colón, de -Savonarola, 
Glordano, Bruno y Ferrer! - 

¡Huya profano, no invoques á Dios, tus 
lubios muncillados sólo dostilan-la baba 
vunenosa del reptil. Pagano, deja tus 
ídolos, duja á los dioses vengadores y rin- 
du culto ul Infinito! 

¿Deja ul Dios de tus Ejércitos que ben- 
dice los puñaules y sumerge sus manos en 
ln sangro humeante de sus víctimas para 








NAS 


.. marcar Con ella la frente de los potentas 


pan Aa 


dos con voronasl 

En nombre de tu Dios, - 'tus Pontífices 
-hicieron subir á la hoguera, cubiertos de 
ignominia á Juana de Arco, ár Esteban 
¿Dollt, á Juan Huss y á millones de he- 

-  Tólcas Víttimas, y en gu nombre bendices 
DN lu horrible carnicería de San Bartolomé; 
:*3 ese Dios que le elevas altares y le cantas 
Te Deum .es el símbolo de la opresión de 

los pueblos, el asesinato y el robo; ese 


(1) ES mundo. 
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Dios no ha existido y no puede existir. 

Huye Borgia, que envenenas el am- 
biente, corruptor de cónciencias y de ho- 
gares] a 

¡Sal del templo mercader] 

Deja que el libro redima al hijo del o- 
brero, deja á tu Dios y toma el nuestro; 
toma el telescopiary reverente admira las 
inconmesurables regiones siderales y pal- 
pa la armonía del Universo Dios. 

Ignorante de lo grande, estudia el Zn- 


finito! 


Dobla.tu rodilla ante el eserutador 48- 
trónomo, verdadero sacerdote de la reli- 
gión del porvenir y recibe irreverente en 
las nocbesesplendorosas la comunión que 
te ofrece el sabio pensador en el sublime 
altar del universo. 

¡Praile, redimetel 


J. E, 
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La miseria y los trabajadores 


Esta enfermedad que nos flagela, que de dín 
en día se empeora y cada instante presencia 
mos el triste cundro de sus fatales consecuencias, 
es cuestión que no hos preocupa ni buscamos 
medio algano para solucionar este problema; es 
por la conformidad que esta terrible corea nos 
nierobía y como último recurso esperamos el mo- 
mento final de nuestra miserable existencia para 
rozar de una felicidad” uldenaterrona, inventada 
por aquellos que no roban el derecho de disfru- 
lurin. 

Púes bien: sabemos que la esciséz de los más 
es la abundancia do los menos; sabemos kunbién 
que si hay explotación y tiranín, no es por que 
huva ley homana que Justifique esta desigualdad 
entre los hombres, sino por que hay quienes 
immnsamente soportan y cargan en cl sinnúmero 
de iniquidades que Jos menos imponen á los más, 
para asegurarse su bienestar, mientas éstos úl- 
timos se conforman con levantar la cabeza hacia 
el espucio, claman á un ser desconocido para que 
envíe su piadosa limosma y esperan que se renli- 
co aquel milagro del desierto que nos cuenta la 
Biblin, cunndo Moisés conducía nl pueblo isrneli- 


DMOoNcALEANO. 





ba á la tierra prometida, librándolo de In eschí- 


vitud de Farnón; así cegados por un “tejido de 
mentiras y fun: uismos, suframos humildemente 
todas las penurins de la miseria y dejamos 4 un 
Indo la solución del $roblema social-económico. 

Aún, aparte del fanatismo religioso que nos 
impone sufrir con paciencia, tenemos otro cne- 
migo tan terrrblo como el primero: el fanatismo 
político, In Juchá constante de quitar ú uno mulo 
para poner ú otro peor sobre nuestros homl.ros, 
y esperamos que cumplan su programa de re-. 
forma que traerá consigo ln mejor ¿a para el pue- 


blo, mas el engafo lo vemos ú cada paso, y, sicin- 


pre concurrimos á Ins ánforas electorales ú ú ele- 
gir nuestro verdugo, es décir: á cambinr un ti- 
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rano por otro que lámbién quiere vivirá expen- 
sas de nosotros. : : ¡ 
Difícil serín encontrar entre los trabajadores, 
“uno que no sepa aquel refrán que dice: “nadie 
como ¿mllina gorda por manos ngenas”, y sin 
embargo nos dejamos guiar y creemos en las 
¿Promesas de uquellos que comercian con la Jg- 
borancia del pueblo y se dicen sus representan- 
tes, de aquellos que se /ntgreson por el Lienes- 


tur colectivo,mientras :unbicionan el poder, des-* 


2 


PUÉS ellos viven, el pueblo esperan y el 
hambre haciendo estragos en el hognr. 

¡Pueblo trabijador! huye de nquellos que pro- 
Meten, ho creas en Jeyes de necidentes, ni regln- 









mentos de trabujo, desconfía de Jos que so 
resan por tí, busca tu mejoría por tí y Árt 
contra Jos que sa pongan delante £ impedi 
úrmate, sí; pero ho cun esas armas que mc 
correr ln sangre de nosotros mismos, sino co 
aquella más poderosa y mistembieBAYyNION, 
La unión de todús Jos trabajadores es ln unión 
de todos los que no tenemos más privilegio que , 
ser explotados. Consiste el triunfo de nuestro ' 
mejoramiento económico en esa unión; sólo nsí 
habremos llegado 4 conseguir que desaparezca 
la miseria, haciendo uso de nuestros derechos de 


hombre. ] 
NokÉ. 





FRAGMENTOS 


Artuyo Schopenhauer. 


, 


Jól infierno dol mundo supera al Infer- 
no del Dante en que cada cual es diablo 
para su prójimo. Hay también un ar 
chidiablo superior á todos los demás, y es 
el conugistador que pone centenares de 
miles de hombres unos frente á otros, y 
les grita: “Sufrid: morir en vuestro des- 
tino; así, pues, ¡fusllaos, cañoneaos” los 
unos á. Jos atrosl”? Y lo hacen. 


Víctor Hugo. 


Jl rumor del derecho en movimiento 
84 conoce, y no sale siempre del temblor 
de las masas turbulentas; hay furores lo- 
cos, como hay campanas rajadas; no gue- 
na el sonatén siempre 4 bronce. Jl es- 
tremocimiento de la pasión y de la igno- 
¿rancia es distinto de la sacudida del pro- 
gresa. Levantíos, sí, pero para engran- 
decerosl! : 


LP. Kropotkinc. 


..... eo lo a . . . >»... . .. . . .«..1. . . 9. ..« o... 1. o.» +. de. 


Y esta ciencia dirá á los lrombres: 
“Sino sjentes en tí la fuerza, si tus 
fuerzas no pasan de Ber tan suficientes 
para levar una vida gris, monótona, sin 
Tuertes impresiones, sin grandes goces, 
pero también sin grandes sufrimientos, 
atente á los 8imples principios de la equi- 
dad igualitaria, ón las relaciones igua- 
litarias hallarás la mayor suma de dicha, 
dudas tug.fuerzus medianas. 

“Pero si en tí sientes la fuerza de la 


juventud, si quieres vivir, si quieres go-. 
zar de la vida entera, plena, desbordate,' 


es decir, conocer el mayor goce que un 





ger vivo puede desear, sé fuerte, sé gran- 
de, sé enérgico en cuanto hagas. 

“Siembra la vida á tu alrededor. Nota 
que engañar, mentir, intrigar, e8 envile- 
certe; reconocerte débil de antemano, 08 
obrar como el esclavo del harém, que se 
siente inforiora su año, Hade si le a- 
grada, más sabe de antemano que en tal 
caso la humanidad te considerará peque- 
ño, mezquino, débil, y te tratará como á 
un ser digno de compasión, sólo compa- 
sión. Note quejes á la humanidad, 
pues tú serás, si, de aquella manera, quion 
paralico tu fuerza de acción. Só fuerto, 
por el contrario, y on cuanto vous Una 
iniquidad'y la compreudas - una iniqui- 
dad en la vida, uno mentira en la ciencia 
ó un sufrimiento impuesto por otro —, re- 
vélate contra la iniquidad, la mentira 6 
la injusticia. [Luchal La lucha es la 
vida. Y entonces habrás vivido. Y ten 
presonte que por algunos días do esta vi- 
da, darías años de vegotación «en la  po- 
dredumbre del pantano. 

“Lucha para permitir que todos vivan 
esta vida rica y desbordante, y está se-_ 
guro de que hallarás en esta Incha goces 
tan grandes como no los hallarías on nif- 
guna otra actividad.” 

Esto es cuanto puede manifostarso Ja 
ciencia de la moral. 

A tí te toca escoyer. 
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¿QUE ES LA GUERRA? 


(Definición de Guy de Maupnsant) 








Reunirse en manadas de cuatrocientos 
mil hombres, andar noche y día sin des-, 
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canbo, no pensar nada, noestudiar nada, 
0 “aprender nada, no leer nada, no ser 
“útil á nadie, podrirse e la suciedad, dor- 
“mir sobre lodo, vivir como bestias, en con- 
“tínuo estado de embrutecimiento, saquear 
ciudades, incendiar aldeas, arruinar pue- 
blos; encontrar luego otra «uglomeración 
de carne humana, lanzarse á ella, formar 
charcos de sangre, llanuras de carne ma- 
chacada, mezclada con la tierra fangosa 
“y roja, montañas de cadáveres por do- 
«quiera, quedarse sin brazos ni piernas, 
con los sesos hechos papilla sin provecho 
para nadie y reventar en el rincón de un 


campo, mientras vuestros pudres viejos, 


«vuesta esposa y vuestros hijos se imyeren 
de hambre.  ' 





V ULGARIZACION ( CUSNTIRICA (1) 


"EL SOL: 


En aquellos remotísimos tiempos en que el 
hombro no hibín descubierto el fuero, no tenín 
otra Juz que la solar y la lunar, y no recibía otro 
calor que el que le envinba el astro del día, en- 
tonces podín el hombre apreciar en toda su am- 
plitud los beneficios que recibín del Sol, 

Apesar de que In ciencia nos hace innecesarió 
Ja luz solar para alumbrarnos, y de que nos pro- 
porciona enlor artificial, es sabido que el Sol es 
la fuente do calor, luz y vidu de nuestro planeta, 
do In Tiorra, y que si cesase es fuente ese 
mos de existir, 

Estudiemos, pues, algo de esc hiso gigantesco 

" que ú través do los siglos viene alumbrándonos. 

El Sol es una esfera, una bola enorme. Ls 
1.280,000 veces muyor que la Pierra. Y eso que 
nuestro globo tiene 40,000 kilómetros de cir- 
cunferencia, Si fuerra posible darlo una vuelta 
úc la Dierra en línen recta y sin «subir ni bajar 
montañas y andando 60 kilómetros dinrios, lar- 
duríumos 2 años, ] mes y 20 díns. Luego In 
Vierra es una esfera respetable. Pues bien; pn- 
ra formár una bola como el Sol necesilaríumos 
1.280,000 Tierras. Otra comparación nos durá 
idea más clara* Si represntumos el grandor de ln 
"Pierra por 1 grano de trigo, tendremos que po: 
ner 1,280,000 granos de trigo pura representar 

“el Sol; y nos resultará 1 grano de trigo frento ú 
“un montón de más de 100 litros. Si en una pila 
* de 100 litros de trigo añadimos Ó quitumos 1 
gruno no Jo advertiremos. Kesultn, pues, que 
nuestra enorme Cierra de 40,000 kilómetros de 
circunferencia es una cosa insignificante compa- 
“rada con ol Sol. * 

¿Cónmio siendo el Sol tan grande lo vemos tan 
pequeño? Porque está muy lejos, inmensamen- 
to lejos. Dista el Sol de nosutros 149.000,000 
do kilómetros. Si 40,000 kilómetros Lemos vis- 
to quo es una distancia considerable, qué no se- 
rá un distancia 3,725 veces mayor. ' ! 

Pongúmos algunos ¡ imaginarios ejemplos que 
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-nos den iden de esta enorme distancin. Si pnra 
andar los 40,00 kilómetros hemos visto que em- 
plcaríamos 2 años, 1 mes y 20 días, para ir al 
Sol necesitaríamos cerca de 8,000 años. Demo- 
do que si Adún hubiese decidido irse al Sol, aún 
le faltaría un buen puñado de años pure de 
nl tórmino de su viaje. Peroen los modernos 
tiempos tenemos maravillosos aparatos que neor=. 
tan las distancias de una mancra «grande. Su- 
pongamos que emprendemos el viaje al Sol en 
un aeroplano que vuele 100 kilómetros por hora 
y que no páremos nada, que siempre vuelo; pues 
bien, Heyaríamos al Sol ulgo después de 170 
años. 

Conocemos : ya el grandor del Sol y la distan- 
cia que de nosotros lo separa, Pasemos ahora 
á estudiar con más superficialidad aún otras co- 
Ses. 

Siá pesar de estar el Sol tan lejos recibimos 
su calor, es señal de que hn de tener una tempe- 
ratura muy elevada. Efectivamente. 15 Sul 
es una cvorme bola de fuero, cuyo enlor es de 
miles de grados; el hierro en fusión comparado 
con su temperatura es agua fría. 

La superficie del Sol puede compurirse 4 un 
embravecido mar de fuego. A veces surgen de 
ella enormes surtidores ardientes, borbellinos de 
fuego que se elevan hasta centenares de miles de 
kilómetros. 

Los hoyos que forman estas erupciones solí- 
res producen ARMSINS, esto es, sitios con menos 
brillo. 

Dichas manchas han servido á los astrónomos 
para determinar el movimiento de rotución, y 
ban convenido en que el Sol dá una vuelta sobre 
sí mismo en 25 días y medio, s 

De la munera más clara que me ha sido posi- 
ble, de la forma más vulgar que ho podido, te 
he expuesto, lector, amigo, algo, muy poco, de * 
lo mucho que sobre el Sol han dicho los hum- 
bres que, se dedican n] estudio de esta maravillo- 
sa cienciá del Universo. 


Ix1ib10. 


(1) Nil en este modesto trabajo nl en otros que 
pienso escribir tamblén sobre astronomía, encontra- 
rán nada nuevo los que hayan saludado esta hermosa 
y vasta clencia del cielo. Y el lenguaje lo hallarán 
demasiado vulgar. Nada pierden pues, con no leer- 
los. 

Me dirijo sólamente 4 Jos que nada saben, á los quo 
no han leído ningún libro de esta clencla. 


SOMATEN DE GUERRA. 


No es precisamente que haya Megado 
el momento que los vecinos de Lima soan 
despertados con sobresaltos por seudos 
badajazos que les llamen á empuñar las 
armas contra el invasor, ésto sería el co- 
mienzo de la guerra. al vecino, es algo 
peor que ésto, es la guerra á la paz, 08 lu: 
guerra á la tranquilidad del hogar, es la 
separación de sus cotidianas labores á 
mil quinientos hombres que después. de 
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j 
gunos. días. de maniobras ide que 

tengan alguna que otra Írase nada enco- 
miástica para el que se le ocurrió el , pe- 
regrino proyecto de las maniobras. 

Pudiera serq' alguno de los indivíduos 
que concurran á ellas á la fuerza s0Un Ca- 
8i el úvico sostén de una familia, y que 
al faltar el jornal de unos días, ésta fa- 
milia pase grandes apuros por despegar 
la tripa de la espalda, pero, ¿bay sucrifi- 
cio grande por la patria?.... dicen que 
216, yo no lo sé, lo que sí estoy Seguro es 
que no he visto patria chica, ni grande, 
añadiré, que baga grandes sacrificios por 
8uU8 hijos. 

151 pensamiento político y lu razón nu- 
cional en el Perú, sino se ha equivocado 
el primero y extraviado la segunda un- 
dan los dos á una en un laberinto. 

No ha mucho se estimuló el tiro de fu- 
sil, no con fines cinetógicos, claro, simo 
con el gano y deliberado propósito de ma- 
tar hombres con precisión casi matemáti- 
ca; á renglón seguido se decretó la ense- 
ñanza del ejercicio militar enlas escuelas 
y enel actual momento .8e concertan 
unas mus q) magnas maniobras militares 

Ahora que us cuando más claro puede 
aprociarso Jos lunertos resultados de una 
militarización próxima á derrumbarse en 
luropa, trátase aquí de formar concien- 
cias militares en vez de aprovechar Jos 

saludables consejos que pueden deducir- 
se de la horrible matanza que. Bu hace ú 
diario on aquel continente. 

- Nosotros que ul presentarnos por pri- 
mera vez al proletario en las columnas de 
“Plumadas de Rebeldía”, no llenamos 

otro deseo ui nos guía otro fin que seña- 
Jarles la llaga de la sociedad col el dedo 
do la razón damos el alerta 4 todos los 
ODreroB. | 


La dispute de los mercados del mundo” 


hu Nevado á las naciones más poderosas 
á una guerra feróz; para ello fuú necesa- 
rio que el tiempo que dejaba sobrante el 
trabajo se dedicara al manejo de las az- 
mas; que los más floridos años de la vida 
de un hombre se deslizaran en un cuartel 
y que las naciones todas que hoy están 
en guerra arruinaran con tributos 4 58us 
ciudadanos á la vezque aumentaban cons- 
tantemente la burocracia militar. 

El choque era inevitable dentro de la 
organización que rige nuestros actos pú- 
blicos y colectivos y el cañión sigue sien- 
do el único encargado de arreglar los 
asuntos de los pueblos euroj00s,. 
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Seutemos por un momento que uho de * 
los beligerantes lu triunfado .sobre el.: 
otro, que ge ha adjudicado unos cuantos 
miles de kilómetros comomvotía dv gue- 
rra, que sus productos consiguen una. 
forzosa introducción en el mundo entero; 
que el otro queda mermado en sus .terri- 
torio y que su exportación decrece sensi- 
blemente; la situación política y comer- ' 
cial de ambos es completamente distinta, 
pero en cambio la del proletariado en 
uno y otro lugar es idéntica. Ln el país 
vencedor Lorna el obrero de las trincheras . 
para la fábrica, trabaja las mismas horas 
que antos de la guerra y goza del mismo 
misérrimo jornal que autes apesar quo 
su patria se ha hecho más grande; en el 
país vencido el obrero deja el fusil para 
tomar la herramienta y de nuevo vuelve 
á producir para no disfrutar, sin contar 
que si el capital no rinde lo que antes do 
la guerra, pasa la frontera y se justala 
en el vecino país vencedor, porque la:plu- 
tocracia nunca ha tenido ni patria, mi en- 
trañas, ni sentimientos, ds 

¿Para Esto sirven los polígonos de'tiro, 
el ejercicio y maniobras militares? *¿Ne- 
cesita hoy la humanídad que ge formen 
hombres con aspiraciones militares ó que 
las concioncias se forjen al temple de la 
razón y la justicia? 

Un hálito de paz universal debe rozar 
la frente de todos los hombres y no do 
exterminio y' al fin nada conquista en be- 
neficio de nosotros los Obreros. 


-—Ricarbo LLORENTE. 





"REFLEXIONES 


Donde quiera que volvamos la vista, en 
el camino recorrido por la humanidad, 
encontraremos nuevos males producidos 
por la actual conflagración universal. 

Las mujeres europeas y americanas, 
guidas por sus sentimientos cristianos 
ó por el brutal sentimiento patriótico, 
marchan á los campos de batalla á soco- 
rrer á sus hermanos, que, cegados por 8u 
ignorancia, fueron allí sin saber porqué, : 
solo para morir ó quedar reducidos á un 
estado de invalidéz. l 

Cuántos hombres, en el viejo mundo 
han dejado gus hogares en completa or-- 
fandad por estar sosteniendo esas atroces 
luchas fratricidas! e 
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able udlildronió2 No! * 
-Rebelarge coobra esas' cr dida que co- 


'meten:tan solo por capricho los mandonas 


y por avaricia los capitalistas, si, esa debe 
' -ger 8u misión. 


: pulsar una industria, 


Dg, acaso; justo que la mujer! diga: al 
hermano o al esposo: vé a la guerra y Mma- 
ta? NG! : 

: En cambio: es bumano, es racional y 
mucho más, es justo, que la mujer diga nl 
esposo a al hermano piensa en la miseria 
en que dejas a ta prole, a tu familia, no 


mates másl y si haz de disparar tu dial 


vusca a los causantes de tu esclavitud que 
esa debe ger tu obra: o; 

Los hombros con ted gu superioridad 
se han vuelto salvajes. 

Si hasta ahora ol hombre cubAMiena o la 
mujer cuna cosn», el momento actual lo 
dice quienes 800 los que sostienen la gue- 
rra; mioutras que Jas mujeres sl veudan 
horidas y consuelan moribundos lo hu.:en 
por compación 4 los hombres; valiente su- 
pe erioridad del hombre sobre la mujer! 

AURA ROJA. 


Lima, noviembro de 1917. 


a E ÁÉÁ 


E Cooperat ¡Vismo 


os que han vido > hablas de la ni du 
los cinco panes 'y cinco peces con que 
Cristo satisfizo á cinco mil” de sus ham- 
brientog discípulos, se han sentido dioses 
salvadores Mo lA misérrima clase produc- 
tora de este pais, Y con el concepto de los 
que sin ellos no hay nada bueno, han ncon- 
sejado a los trabajadores el cooporatismo 
como única salvación. 

Pero, el el cooperatismo no tuviera otro 
objeto que el de todas las sociedades 11 - 
dustrialee; simo tuviera otro ubjeto, repe- 
timos, que el de rennir capitales para im- 
no nos tomarnos 


el trabajo de escribir estas Jíncas pura re- 





futar los principios vooperatistas Lo mi- 
" rarínmos como parte del' gran todo que lia 


de dostruirel pueblo, cuando compenelra- 
do de los principios anárquicos,'con la re- 
volución social que nadie podrá. evitar, 

eleve sobro la tiranía y la vergiienza, la li- 
bertad y el honor, Si los refutamos es 
por que vemos que tras los consejos piado- 


gos do Jos coopratistas se esconden sus an- 
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'sias de lucro cada vez mayores! y como tra- 


bajadores que 8Omos bo queremos permi. 
tir que se digan salvadores de nosotros los 
que comercióón cou nuestro sudor. 

Un problema negro, muy negro, se le 
preseuta á la clase capitalista. Los deso- 
cupados aumentan cada día y cada día la 
miseria en los trabajadores es mayor. Ho- 
rrorizulos por el fracaso de la enprichosn 
organización do nuestra sociudad, basada 
ev una econoniún política absurda, exijen 
nun más esfuerzo de purto de los trabaja: 
dores para sostener intacto sus meonopo- 
lios. fl cooperntismo propagado por ellos 
no significa obra cosa. 

Pero el malestar vive, se extiende. Parn 
debencrlo 89 propaga la necesidad do que 
el pueblo covpere en la formación de nue- 


«vas induatrias, er decir: se njega su cuope- 


ración en las ya formadas; se Je insulta de 
dilapidador de sus jornales, se le exije que 
ahorro y se oculte el origon y la cunsa do 
su malestar, 

Los cooperatistas cuando propagan la 
cooperaliva sostienen este principio: la mi. 
seria en el pueblo no es por que los nrtí- 
culos de primera necesidad buyan encare- 
cido, no; es porque no nborra, us por que 
dilapida; se comprénde: los que jamás sin- 
tierun los aguijon+=s del hambre, los que su 
condición de explotadores les permite ol- 
gura, consideran 6l trabajador un blanco 
para descargar sis iras, un paso en In es- 
cala de «u ascención Infame. De “allí que - 
propague el cooperatismo, 

¿Qué trabajador podrá ahorrar un cen- 
tavo siquicra sin privarse de algo que ne- 
cesila con urgencia? 

10l ahorro! 

El trabajador que cansado de soportar 
ticanfas de mandones y misorias producidas 
por su mezquino jornal peúsó declararse 
en huelga no debera hacerlo ya: debe aho- 
rrar, ¿que lé es imposíble?: ueno, que 
ahorre siempro, loa copeaeigins lo dicen, 

El ahorro! 

Frente 4 lus bacunales y dilapidaciones 
de los parásilas se aconseja el ahorro 4108 
trabajadores, 

Para disculpar gus viciosinsultau al Lin 
bajador que busca en ol alcobol un medio 
de no pensar en su miseria, 

Para quedar impunos se presentan como 
víctimas 

Puro ds 

La miscria sigue su curso. Insultando al 
trabajador, ofreciendo en palabras paliati- 
vog A enmbio de mótodos racionales y hu- 
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, fo. 
mavos, ocultando la verdad, no se deliene: 
la seguirá hasta que una convulción po- 
pular sacuda al mundo y lo convierta en 
campos donde se desarrolle la virlg sin bra- 
bas ni clases parasibarias, 

lntre tanto exija el pueblo” lo que ha 
menester. La huelga, el mitin, son medios 
para Negar nl fin, 

Y labor de los. anurgiústas dobo ser la 
du presentar a los cooperalistar como lo 
son: rúluos desviadores «dle um movimiento 
que 40 ha jniciado eo pró de la libertad 
del hombre, 


PIDRO PARRA 


Callao, noviembre de 1917 


Algo rele 





erente a la Mujer 


151 estado alicia de la mujer es nds: 
ramente lamentable. Víctima, inecneionte 
treyocte de su inferioridad respecto del 
hombre, no intenta dar cabida en su cere- 
Lro a peussmientos elivadores. El funatis- 
mo hace brecha en ella y la convierte aun 
en más esclava de su miscria moral. 

Pero no es nuevo. En todo tiempo la 
mujor see ha ocupado de cuastiones ninjas. 
Da niña mistocrútica de hoy piensan en la 
corrnpción y el lujo; la hija del pueblo, pa- 
ciente y sufrida, no piensa en un más allá 
liberador :le tiraufas y entrega n Dios su 
salvación.. . 

Sila mujer de tiempos que fueron esta- 
ba considera como un objeto cualquiera, 
desconocido, negados sus derechos por dus- 
pótico convencionoliginos, ya no tieve razón 
de continuar eso estado on este siglo al 
que, n pesar de Jas salynjadns que en En- 
ropa comoten los hombres, no podrá no- 
gársele un grado más do civilización 80- 
bre los ya pasados. 

Sia alguien debemos «culpar de estan 
endor de la evolución femenina, culpemos 
a las mujeres mismas que por su inercia 
se mantienen los enemigos del. pro pES9S 
universal, (1) 

A pesar de que siempre surgieron seres 
que se preocuparon de nivolar el derecho 
y wejorar el grado intelectual de la mujer 
en todos los.ramos de In ciencia, cualquie- 
ra quo haya sido la condición o clase á 

que pertonociera, no ha podido, desgracia. 


Dubaie fecundizar las conciencias leme- 


[1] Los cloricalea, la ele de sotana. 





ninas esto acnricinda propósito, excepción 
becha de algunas que tuvieron Jn fuerza 
moral de despojarse de creencias bradicio- 
nales—religiosidad, servilismo a los hom: 
bres, etc.—pura dejar paso 4ssu desarrollo 
intelectual. - 

Si bion es cierto que la wujer inglesa 
dió grandes muestins de su nctividad huco 
cinco años, ho es menos cierto que,su ta- 
rea cra ¿nutil dosde el punto de vista de 
la forma de conquistar ln libertad; ello no 
fuo más que nua erupción poll bica y la ex- 
periencia nos dice Jo que ella es. 

No es a los parlamontos donde tonemos 
la aspiración do llegar las que ausiamos 
que la mujer se redimn de la opresión que 
sufre. Convencidas del fracaso que dá a 
dinrio el sistemático regimen actual, nos 
dirigimos por la senda que nos ban marca- 
do las generaciones emancipadas a despo- 
cho de los sostenedores de la ignorancia. 

Por eso digo á las imujzres: dejemos A 
uv lado la berencia de nuestros anbeseso- 
res e imitem»s a aquellas horoicas com“ 
pañeras que han roto con las trabas de la 
rutina enseñándonos la vsrdad. Procure-; 


mos que la vida sen tan libre para quel” 


tengamos la dicha de sentirla y uo el do- 
lor de llevarla. 

No olvidemos a aquellas almas superio- 
res que en defeusa de la libertad ajena per- 
Jieron la suya y hasta espusieron su vida 
para ejemplo nuestro [2]. Pecundizemos 
la labor libertario; hagamos buestro el 
ideal anárquico que así habremos cumpli- 
do el encargo que xo8  logaron los siglos. 


Lastenia REY. 


Callao, noviembre de 1917. 


[2] 
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Me refiero al martirologio de Ins 
mujeres de Huacho. 





A la Juventud Escola! 


a : 

"A tí juventad, Juz de esperanza, guía * 
del porvenir, derrotero de lo nuevo, vícti- 
ma de los bárbaros. 


A ti, con el más sincero cariño, voy 


decirte un cousejo que no es de aquellos 


que jostante á instante te inculcan 
trariando tus instintos naturales. 
Huce muchos años que hombres de im- 
perfectos conocimientos fomentaron el 
cuartel como un medio seguro para el de- 


sarrollo de la vida humana, pero...... el 
? 
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ha 
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; al LA GUERRA yue: como se" ye 
“eu los actuales momentos, 








- 8llog son contrarios á todo adelanto 


cual pulpo. ve» 
neoncso extiende sus tentáculos para envol- 
ver á In bermosa nave de la ciencia mo- 
dorna que ofrenda el bien Eu á los 
, hombres. : 

“Penend, puos, quo ol cuartel es un nido 
de punteras que por sus multiples colores 
“Mama Ja atención óptica y por el foudo de 
sus actos enusan' pavor á los que aman el 
“derecho natural. 

Por eso, los jóvenes que ile á los 
planteles de eoseñanza en pos de luz para 
su entendimiento, se encuentran con las 
bárbaras ' costumbres del militarismo, Y 
cbarbarie» es la evseñauza en el manejo 
del rifle que se le pone en ug imanes para 
trausformar en un proclive sus elevados 
sentimientos, z 

-Examiba, pues, juventud, con esa bri- 
as luz del pensamiento, los bárbaros 
fines del cuartel, que sin reparo ála civi- 
lización propaga el mal á cambio del 
bien, penetrando hasta en tus más Sagrua- 
das aulas que Bon el ensueño de AS por 
vonir.. : 

" No te icentos con 8808 o insig- 
nias del terror; deja que gusten de ellos 


log perdidos: sigue tu rumbo de pensador 


moderno, no te conviertas en secundador 
del mal. Desprecia aquella casaca que 
te transforma con disimulo, en un cha- 
.cal, en un verdugo. Apréstate y corre 
apagar aquel voráz incendio que conta- 
mina el tierno corazón de las futuras ma- 
- dres hoy inocentes y Inañana víctimas; 
*hazles comprender que deben despreciar 
el sobrenombre'de Scouts” por que ellos 
son merecedores de un respeto sin igual 


y no el de los corderos que marchan «ul 


camal; hazles ver que los hombres no na- 


"cieron para matarse los unos á los otros, 
que nacieron para gozar el Íntegro de su 


. vida amparados porla ciencia que defien- 
de el bien. Diles que ese uniforme los 
degrada y los confunde con los asesiuos 
do escuela.” : 

"Técil sería estudiar los fines de un mi- 
litar para darse una idea cabal de que 
mo- 
ral y social, enemigos declarados de la lí- 


. bertad del pensamiento, porque no quie- 


ren que otro piense en forma distinta si- 
-16.€n perfeccionar los metodos más Das 
baros para la matanza. 

Mirar á un militar es mirar "la noria 


«en señal de su instinto. lleva la espada 
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quo, en cualquier * momento ' atravezará 
os corazón de su misma especie. 

: Deja que él lleve la espada y tu lleva 
por toda arma el precioso libro que es luz 
de vida y no es portador de la muerte, 

Sióntate en tu carpeta, estudia y pien- 
ga en la libertad y no salgas á la calle á 
demostrar el porte marcial que la eivili- 
zación llora á tu.paso por el gran abuso 
que cometen los corrompidos amantes de 
la maldad. : 

Piensa que si te amoldas á esas perver- 
sidades llevarás la ruina moralá tu hio- 
gar confundiendo á tu madre en un  re- 
gadero de lágrimas. lla que tanto te 
quiere como un hijo y no como salvaje 
despiadado. 


ANGÉLICO CALVO. 





A MIS COMPAÑEROS 


MEDITANDO 


¿Cómo es posiblo que nos resignemos £ bra” 
bajar tin rudamente como bestins de o hn- 
biendo hechó ya lo mismo en su indisculpablo 
ignorancia, nuestros padres y abuelos? 

¿Cómo es posible que el tenbajo, de simple ne- 
cesidnd física, sea tin brutel que se convierta en 
castigo? 

No compañeros: Lu Naturaleza, en su fecun- 
didad enorme no demunda eso gasto de energías. 

¡Ls que se nos roba! 

Y ya que nada puede sernos más sagrado que 
nuestra Inbor Lt porqué consentimos que obro su 
haga dueño de las riguezas que sólo nosotros 
pr vducivros] 

¡Maldito mil veces quién acapara In laa 
ción] 

El enedialó porque pretende deber ln for- 
tuna que posce á su trabujo personal, y sin em- 
bargo ul venir al mundo se le colocó en lujosa 
cuna, envuelto en ricar y sunves sedas, acudien- 
do ú la cása por tal acontecimiento, el ministro, 
el cura y el general; por otro Indo so registran 
los libros de caja parn ver cuántos son los miles 
que ya lo pertenece; y en seguida so toman los 
plinos para ver lus ecláre: as cultivadis por sus 
esclavos y las que aún quedan por cultivar. Y 
apenas tenga quinco años registrará Jos bulances 
y tomará nota de la renta anun] de que ya goza 
sin quo lo cueste siquiera un desgaste de ener- 
glas. + : 

Pues bien: 





Nosotros somos los más, Ly por- 
qué consentimos que esas rentas, producto do 
nuestro trabajo, pasen 4 poder del heredero? . 
¿Porqué nos inspira respeto esa propiedad? . 
Necesario es que no toleremos esto Órden do 
ensas; nadio ya ú ver el bienestar nuestro si no 
somos nosotros mismos. 1 
“ Tomemos posesión de todo eso que nos a 
nece; rompamos esos libros y pnnos; pongamos 


de 


EROS ¡ 








A 


Jn Vérro dE spaldión de los quo celos “prohi-. 


bidos á” gozar de los erutos de ella, y, becho es- 
to, diremos 4 los pretendidos trabajadores: tra- 
aja si quieres comer, j : 
3 Es preciso que nos demos cuenta que no “po- 
demos ni ampararnos de los rigores de la natu- 
raloza: esté cayendo el hielo 6 quemando el sol, 
tenemos que seguir trabajando por el mismo 
mendrugo de pab....y nuestros pequeñuclos ra- 
quíticos y afeudos por efecto del humbre, cu- 
biertos de harapos en Jugny de vestuario y la 
angustia por todo consuelo.... 
No tuleremos más miserin! ds 
Transformemos esta socie ednd, basada en el ro- 
bo legalizado, por la anúrquica que será la Li 
bertad do Luz y de Vidal 
Franci8cO CARVAJAL. 


A LOS OBREROS 


Siempre fuó y será diuna y necesaria Jubor, 
ln de lanzar 4 luz periódicos escritos por obre- 
ros y para Jos obreros, con el propósito firme y 
decidido do defender nuestros intereses, hollados 
en toda forma, que hoy como siempre, se en- 
cuentran en lo ublsoluto, entr cgados ú ú la genero- 
sa. equidad de los amos. 

La salida de nuestro primer número y todos 
los que le sigan, debido nl esfuerzo que hacemos 
un grupo de obreros conscientes, no tiene más 
objeto que: el de defender y aunar ¿da clnse tru- 
bajadora, que hoy más que antes, sufre las con- 
secuencias despindadas de un horroroso -crímen 
que hace más do tres años se esti Hevando ú cn- 
bo en Jas paciones europeas y actualmente  to- 
man parte en dl algunas repúblicas iunericavas; 
ves ú ese crímen lo que se lin dudo en llamar 
“Ln Campaña de le Civilizución” 

Vosotros, obreros lal-orjosos, que vivís en In 
miseria, no debéis mirnr con agrado esa brage- 
dia bárbara € inútil, que por culpa de Jos gober- 
nantes perpótuos de esos países so renJiza. 

Mús de udn vez se bi oído decir que las nnejo- 
nes europeas están muy adoluntudas, bien; vero 
en cuestión de cultura estín demostrando que se 
encuentran í la altura de un pic) roji. 

- Jósa guerra sangrienta que está nrrasnbdo con 
omlias mujeres y niños sólo estaría bien pura 
loss: ¿vajes que habitan Ins montañas, para Jos 
“ animales feroces, en quienes el raciocinio es im- 
posible; pero pura un sinnúmero de individuos 
que al parecer bienen sentido común, eso no vie- 
ne demostrur sino que la cultura de' nquellos 
seres se encuentra demusiado atrazada, por lo 
cunl están en nplitud de servir 4 unos cunntos 
Jefes mloneados, hiciendo derroche de un valor 
digno de mejor causa, 

¿ Porque marchburse al campo da batálin con 
más probabilidades de mor ir que de regresar al 
sido donde habéis dejado á vuestros pudr es, her- 
manos Ó 4 vuestra esposa, que se habrán ued: tr 
do orando locos de dolor, porque sois víctima 
de una jenorancia que no tiene Jímites, eso Cs 
demostrar Ó un coruzón muy dyro ó unn com- 
pleta inconciencia. 

Pues si os marchiis n] campo de butalln por 
defended ú Ja patria, deberínn vuestras fimilins 
recibirnlguna rocompensa del gobierno de, la 
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PLUMADAS ..Dly 





máis nun palmo de tierra y 
los que nunca 05 OYCron. 











nación quo vúis ú defendor, yn quo, COM, única: 


compensación quedarán vuestras AS. en ES 


as 


miseria más grande. 0 * e 
En Ja crisis actual los gobiernos y “sus' “diri 


gentes se encuomiran non nasilados 0.. 9er. 
nos sacnr do la miseria en que nos hállamos los 
trubujudores; siendo Jos que producimos Jn enor- 
me renta que ellos disfrutan, sin acordarse si- 
quiera del sudor que nos cuesta, á nosotro os toca 
esa Jubor, 

Parece pues que ha legado “el momento de 
que nosotros los obreros procedamos en. la for- 
ma que nos corresponde, bnciendo uso de nues- 
tros derechos para poner atajo á todos los abu- 
sos de que somos víclimas. 

Eo E 





EXITATIVA 


Pocta, canta....] 

Cuanta al pueblo. 

Cúntale tus odios redentores que «cual nloteo 
do nves, agítansa en tu cabeza, Jlumina con el 
Sol de tu ciencia Jos cerebros que jenoran la ver: 
dad. Sien el Írugor de la revolución, la Justi- 
cia que impulse á coronar Ja victoriul a 


> : nes 





Y vosotros, proletarios, rebelaos! : 


+. UÚnios para romper Jas'cadenns de la esclavi- 


Erguios para derribarlos 
envilece. Des- 
donde vuestras 
antros dondo 


tud, que os oprime. 
pedestales de la tiranía, que 0s 
truíd Jos focos de explotución 
uerzas se agotan, Demoled los 

vuestras conciencias se COrroOm pen 

No forjéis las nrimas que son pura asesinar á 
vuestros hermanos. No elijúis ni sostengúis yo- 
bjernos que son los que.os tiranizan. No  res- 
petéis Jas riquezas que el burgués os roba, sino 
disfrutad de ellas. No nceptCis lo que, ol frnilo 
os dign, analizadlo antes. 

Vosotros que construís palacios no viváis más 
en tugurios; vosobros quo tejós ricús “telns no 
vistíis harapos; vosotros arrojúis la semilla al 
Surco, no 0s alimentéis con desperdicios;. vVOSO”7 
Lros que amusdis rico pan, no comáúis el Sosa 
mendrugo. 

Sols polizontes vosotros que' nuda ás que 
perder; sois carceleros vosotros, do los que nada 
os han hecho; sois patriotas vosotros quo no te- 
sois creyentes do 


Os Himan incultos los que nunca os insbtruye- 
ron; os Human imbéciles los que AGO la 
ciencia. * .s 20 

Si os díis cuenta de todo el cúmulo de més 
mias que en la presente sociedad so comelen; si 
en-la razón fundíis vuestro derecho y en la jus- 
ticin vuestra Jibertad, unios para destruír esta 
sociednd y fundar la sociedad libre, donde Ja Ji- 
bertad. la jeuuldad y la fraternidad sea un he- 
cho: Donde no hayan explotadores que nos ro- 


ben vuestra fuerza, nj existan religiones que os " 


engañen; dende por ley AS la conciencin 
yl propiedad no exista, « hayán gobiernos 
que tiranicen ú In idad: ; iS 

Implantemos la Anarquíal > 


FonTrunaTo FLORES. 
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: có Mead traera la paz, porque la libertad ha la paz. som. + la sega, y y la. gue: 
TO: es la excepción. : a NA 


: on no hay más que un dao como. no O más que “una gravitación; s si el 
ola -aislado.:no tiene: otro: derecho: que'el-hombre: colectivo, ¿se concibe que; 


“elo que es un delito' de hombre á a hombre, “puedas ser - un: derecho. de: pueblo á. 


... ».- - 


La guerra, cómo, 0elj juego, “acaba: siempre: poz la: ruina. 





